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              Cualquier expresión de fe dentro del contexto y la cultura judeo cristiana, necesariamente debe poseer un sólido fundamento bíblico. El Judaísmo Mesiánico, contrario a lo que muchas personas creen –casi siempre por desconocimiento de su milenaria historia- es la corriente más antigua en el presente, tanto del lado judío como en el cristiano. Tal aseveración podría parecer presuntuosa para algunos. Sin embargo al revisar objetivamente la historia, a la sorpresa le puede seguir una mejor comprensión de las raíces propias de la fe; conciliándose y reacomodándose todas aquellas rupturas y vacíos históricos acumulados a través de los siglos, en los que en no pocas veces antijudaísmo y antisemitismo estuvieron presentes.


 


              No podemos adelantar, sin embargo nuestro comentario, sin antes establecer algunos aspectos bíblicos fundamentales acerca del Judaísmo Mesiánico. Tenemos que partir necesariamente que YESHUA (Jesús), es el Mesías de Israel, anunciado por padres y profetas en el Tanaj. No vino a fundar una nueva religión, ni a renegar de la propia ni de su gente. Vino a salvar a la humanidad caída y señalarle su condición.


 


              Entre sus primeras medidas, Yeshua estableció un principio evangelístico, que posteriormente sería tomado por Rab Shaul. Principio que marcaba la prioridad de llevar las buenas nuevas primeramente a <<las ovejas perdidas de la casa de Israel>> (Mateo 10:5,6) y que al ser entendido por el rabino Shaul (Pablo), éste además de tomarlo como suyo, lo enseña a sus discípulos:  “...Porque no me avergüenzo del evangelio, porque es poder de Dios para salvación a todo aquel que cree, al judío primeramente” (Rom 1:16)).


 


              Desde el capítulo nueve hasta el once, la epístola a los Romanos, enseña y establece la continuidad de la fe judía; posición que es entendida y practicada por los judíos mesiánicos del siglo I; advirtiéndosele a la naciente Iglesia -y a la Iglesia de todos los tiempos- la vigencia de gracia para Israel, al igual que el juicio contra la incredulidad, sea de judíos o de gentiles (Rom 1113-24).


 


              Innumerables pasajes del Brit Chadashá (N.T.), sostienen y fundamentan la continuidad de la fe judía desde su propia cultura; reprobándose en todo caso las desviaciones y legalismos de algunos (judaizantes, enseñanzas heréticas, etc.). Si partimos entonces, que el judaísmo mesiánico es antes que la Iglesia misma y la continuidad de la fe de patriarcas y profetas; obliga por tanto establecer el tiempo y circunstancias que enmarcaron la vida pública de Yeshua ha Mashiach.


 


              Oprimida duramente por el Imperio Romano, la sociedad judía de hace dos milenios se encontraba dividida en cuatro grandes segmentos: a) fariseos b) saduceos c) esenios d) zelotas. Los fariseos se consideraban así mismos, como los detentadores exclusivos del conocimiento y la fe judía. De sus filas egresaban los maestros y líderes religiosos de la Nación, y justo contra ellos Yeshua enderezó algunas de sus más ácidas críticas, ya que por lo general sus interpretaciones (midrashim) de la Escritura no eran correctas, o divorciadas de la práxis.


 


              En los saduceos, cuyo grupo era pequeño y exclusivo, recaía el poder político y económico. Su visión del judaísmo se encontraba extremadamente contaminada, de tal manera que la doctrina de la resurrección (premio y culminación de la fe judía) era rechazada por ellos, razón por la cual Yeshua les confronta con dureza (Mat 22:23-33).


 


              Los esenios poseían también su propia visión de judaísmo, en la que la santidad y la vida ascética eran prioritarias; razón por la cual permanecían alejados de la sociedad, sin ejercer en la misma una influencia positiva real (algunos historiadores han querido vincular a Yeshua y a Yohanán el bautista con ellos, sólo que carecen de pruebas que apoyen su argumentación).


 


              En cuanto a los zelotas, más que un grupo religioso, su visión judía se encontraba imbuida de ideas políticas que finalmente les llevaron a rebelarse contra Roma en el año 66 d.C.. Los zelotas tienen que ver directamente con el destino que marcaría la ruta del judaísmo mesiánico, pues son ellos precisamente los que al iniciar la revuelta contra Roma, les expulsan de Jerusalén al negarse a participar en su movimiento de liberación.


 


              Hasta este momento histórico, los judíos mesiánicos eran un grupo más dentro del mosaico de expresiones que integraban el judaísmo. Su lugar de reunión era el Templo de Jerusalén, en el que utilizaban el “Pórtico de Salomón” como sitio predilecto como lugar de prédica y debate�[1], ganando a otros miles de judíos para sus filas, entre ellos a muchos sacerdotes�[2]. Inicialmente el pueblo mismo les definió como <<Ha Derej>> (El Camino); nombre con el que el pueblo les conoció por mucho tiempo. Su liderazgo recayó sobre los apóstoles, quienes llegan a conformar su propio Sanhedrín con otros ancianos creyentes en Yeshua –integrado al típico y mejor estilo judaico-, tal y como se puede apreciar en el capítulo quince del libro de los Hechos.


 


              Hasta este momento, del cual ya habían pasado algunos años desde la muerte y resurrección de Yeshua, la Iglesia cristiana todavía no existía. Los primeros años los integrantes de Ha Derej desobedeciendo la orden de Yeshua, se negaron a llevar el mensaje a los pueblos gentiles como les había ordenado Yeshua (Mat 28); así que tuvo que ocurrir una persecución y la muerte de un judío mesiánico llamado Esteban (Hechos 8:1) para que algunos judíos de la diáspora le predicaran por primera vez a los gentiles en la ciudad de Antioquía. Y es justamente a los gentiles que escuchan y reciben el mensaje del Mesías de Israel, a los que se llamó cristianos por primera vez (Hechos 11:19-26).


 


              Tratar sin embargo de compartir en una hora los hechos ocurridos durante 2000 años resulta imposible, así que nos avocaremos en adelante a los hechos más importantes para seguir la huella histórica de esta corriente tan importante como lo es el Judaísmo Mesiánico.


 


              Mientras dura la rebelión del año 66 y hasta el final de las hostilidades –a causa de haber sido expulsados por los líderes independentistas-, los seguidores de Yeshua se refugian en la ciudad de Pella (ó Pela) al este del Jordán, pero una vez terminada la guerra retornan hasta la ciudad de Yabné; lugar en el que se habían reagrupado los pocos sobrevivientes. Al principio sólo encuentran rechazo y reproches de sus hermanos. Sin embargo con el paso del tiempo logran ser readmitidos en la sociedad judía.


 


              Poco tiempo, por desgracia, duraría aquel reencuentro fraternal, ya que en el año 132 d.C., Bar Kojbá se rebela de nuevo contra Roma y al negarse los judíos mesiánicos a participar en la lucha militar, les aplican el temido jérem (ex comunión) y les abandonan a su suerte.


 


              Para este momento y gracias a la prédica realizada en el siglo anterior por Rab Shaul, el mundo gentil del Mediterráneo contaba ya con una floreciente comunidad cristiana, que si bien no se encontraba unida (ni remotamente se acercaría a las formas de la Iglesia actual); numéricamente era significativa e importante. Pero como el pueblo judío ya era objeto de una gran animadversión social, política y religiosa entre las naciones del Imperio, la naciente cristiandad decidió mantenerse alejada del pueblo judío (para que la autoridad romana no le ligase a ellos).


 


              Tal alejamiento incluyó a los judíos mesiánicos, así que nuestros ancestros inician una centenaria y humillante etapa, en la que ni sus hermanos de sangre, ni sus hermanos de fe querían saber absolutamente nada de ellos. Fueron tiempos de prolongado dolor e incomprensión. El prestigiado historiador y cazador de criminales de guerra nazis, Simón Wiesenthal; establece que la última sinagoga judeo mesiánica existió en el siglo X, d.C.�[3]


 


              Al extinguirse pues toda opción para expresar su fe judía y su creencia en Yeshua con las libertades requeridas, los judíos mesiánicos, forzados por las circunstancias; comienzan a integrarse a las diversas expresiones cristianas. En la comunidad sefardita de Amsterdam en el siglo XVII, se les detecta ya de nuevo en la sinagoga, en la que practicaban su fe judía de manera comunitaria con el judaísmo tradicional (y en casa expresando su fe en Yeshua).


 


              No podemos olvidar tampoco que Inquisición, pogromos y persecuciones de todo tipo, obligaron a todos los judíos –sin excepción- a vivir cautelosamente y cargados de temores, siempre bien fundados, ante sociedades aparentemente cristianas; pero impías y perversas cuando se trataba de expresar el amor fraternal. No es sino hasta el siglo XVIII que en Inglaterra, judíos creyentes en Yeshua integrados a diversas corrientes cristianas –particularmente protestantes- comienzan a reunirse nuevamente como judíos. Inician con oración; lo cual siempre será bueno.


 


              Pero no es sino hasta principios del siglo XIX que los judíos mesiánicos de Inglaterra, abiertamente declaran su deseo de vivir y expresar de nuevo su fe en Yeshua, desde su propia cultura y raíces. Al respecto se tiene que abonar a favor de Inglaterra, su abierto filosemitismo, pues tal expresión en el resto de Europa es probable que les hubiese costado la vida misma.


 


              Luego de innumerables reuniones y creación de grupos, el 14 de mayo de 1866 se funda la Alianza Hebreo-Cristiana de Inglaterra (actualmente Alianza de Judíos Mesiánicos de Gran Bretaña) y su primer presidente es Carl Schwartz. Creer que podrían utilizar el nombre de “judíos mesiánicos” en ese momento, sería tanto como el suicidio mismo; ya que ni autoridades, ni iglesias se los habrían permitido (la condena de judaizantes o ebionistas, siempre pendía sobre el cuello del grupo).


 


              Una vez que la Alianza Británica se consolida, otros grupos en el resto de las naciones europeas hacen lo propio, por lo que miles de judíos que se encontraban en diversas iglesias, se integran con el resto de sus hermanos con el deseo ferviente de expresar la fe de sus padres y en su propio Mesías, desde su propia cultura y raíces. En 1925, previa convocatoria lanzada a judíos de los cinco continentes, se reúnen en la ciudad de Londres, creyentes de todo el mundo. De esta reunión histórica, nace el organismo que agrupa a los judíos mesiánicos de todo el orbe: La International Messianic Jewish Alliance (IMJA). La presidencia recae sobre un caballero de la corona británica: Sir León Levinson, quien dicta un memorable e histórico discurso el 9 de septiembre de 1925.[4]


 


              Como consecuencia de esta reunión y con la creación de la IMJA, se forman otras Alianzas Nacionales por toda Europa, así como la integración de la Alianza de Estados Unidos (formada ya desde 1915), Canadá, y lugares tan remotos como: Australia, Nueva Zelanda y Sudáfrica; desarrollándose y creciendo casi todas las Alianzas de una manera impresionante.


 


              Vino por desgracia esa nube negra de maldad y perversión llamada nacional-socialismo alemán y con ello el Holocausto. Durante esta terrible etapa, el judaísmo mesiánico no pudo sustraerse ni ser ajeno a la suerte de sus hermanos, pues el odio de los antisemitas no eran contra creencias personales; sino contra todo un pueblo, por lo que el Judaísmo Mesiánico en Europa, casi se extingue en los campos de exterminio. Tan sólo las Alianzas de Alemania y Rumania perdieron a más de 20 mil miembros cada una de ellas, lo que concede una idea de los terribles daños.


 


              Pasada la II Guerra Mundial el Judaísmo Mesiánico se fortalece, principalmente en Estados Unidos y Canadá, aunque continuando la rectoría del movimiento en Inglaterra hasta el año de 1997. En el siglo XXI, existen Alianzas integradas a la IMJA en: Israel, Inglaterra, Suiza, Alemania, Ucrania, Holanda, Francia, Canadá, Estados Unidos, México, Colombia, Argentina, Uruguay, Brasil, Australia, Nueva Zelanda y Sudáfrica. La presidencia recae actualmente sobre Joel Chernoff y la secretaría ejecutiva sobre el rabino David Sedaca.


 


              En resumidas cuentas el movimiento ha avanzado en muchos sentidos. Un movimiento de judíos, por judíos y para judíos; en el que la libertad para expresar su fe es amplia en muchos países, incluso tolerada (no tanto aceptada) por las otras corrientes del judaísmo. La cuestión –y la historia es la mejor maestra de ello-, es que no se puede esperar que este clima de apertura permanezca de manera indefinida; lo que nos obliga a ser sabios en este sentido y aprovechar al máximo este clima para estrechar lazos fraternal en ambos lados.


 


              Por desgracia y a semejanza de los siglos I y II, nuevas expresiones de herejía y desviación teológica han aparecido. A partir de la segundo lustro de la década de los años noventa; nuevos grupos de gentiles han emprendido un absurdo y chocante neo judaizamiento entre las iglesias protestantes o evangélicas; que por un lado aparta de la gracia a los creyentes, y por otro desprestigia la imagen del Judaísmo Mesiánico.


 


              Grupos que enfatizan el culto e idealizan al pueblo judío y las cosas judías; pero no al D-os de los judíos, ni a su Hijo amado el Mesías Yeshua. Este tipo de desviaciones por lo general promueven un pasado “judío” inexistence entre creyentes gentiles, apoyándose ilusa y falsamente en el histórico problema de los conversos o “marranos”. Hilando una mentira a otra, desprecian las Escrituras, al igual que toda autoridad ministerial, iniciando de hecho una nueva expresión de fe, a la que los teólogos del Judaísmo Mesiánico han calificado simplemente como <<mesianismo>> (para marcar una diferencia).


 


              Grupos como los “efrainitas”, los “benjamitas” y demás, integran este <<mesianismo>> que tanto judíos como cristianos deberán de tener muy encuenta para que no les confundan ni dañen; pudiéndoseles descubrir fácilmente ante la serie de incongruencias y mentiras que acompañan siempre a su prédica (carecen de una teología seria y sustentable y desconocen absolutamente la ciencia de la hermenéutica).


 


              Finalmente concluyo mi intervención alentando a los líderes del Judaísmo Mesiánico a predicar las buenas nuevas de Yeshua entre nuestros hermanos. Reconociendo además, la necesidad de siempre estar mejorando nuestra capacitación en todo el liderazgo. Rabinos, teólogos, maestros y demás implicados, tenemos por siempre la necesidad de prepararnos mejor. Servimos al único y sabio D-os, al D-os de Israel, cuya grandeza y honra están depositadas en nuestras manos, seamos pues diligentes y demos lo mejor de nuestro esfuerzo para gloria de D-os y bendición de nuestros hermanos. SHALOM.


 


Kissimee, Florida, 12 de Marzo de 2002


 


Dr. Rabino Manuel Hernández G.


Consejero Espiritual


Alianza de Judíos Mesiánicos de México
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